
460 H. AGUD QIIEHOL

válidos para el momento actual. Los anteriormente expuestos, creemo^s
que lo son.

Podríamos recordar las últimas disposiciones del Gobierno francés esta.
^bieciendo una Seeción clásíca en las Escuelas técnicas y en los cursos com.
^lementarios. Entre los motívos que se aducen figura "la lamentable falta
de aptitud para expresar su pensamiento de manera clara", en los cienti.
ficos, y ello debido (según un artículista de "L'Aurore") a no haber cur.
sado la lengua latina "que les hubiera acostumbrado a reflexionar, a orde-
nar sus ideas; en una palabra, a razonar con justeza".

Podemos hacer extensivo eso mismo a nuestro griego.

PR86LEMAS GRAMATiCALES

POr SERAFÍN AGUD

Catedrático de Gríego

Se impone una consideración previa:
Podemos hacer cuantas elucubraciones nos plazca en torno a la fína•

lidad formativa de la enseñanza del griego, pero lo que no podemos ha-
çer, ni nos es lícito además, es inhibirnos ante la realidad y la legíslacíón,
que debemos obedecer como funcionarios, puesto que al alumno de gríego
de bachillerato, los conocimientos que haya adquirido de la materia le son
contrastados a través de unas pruebas que consisten esencialmente en
^RADUCIR.

Así, pues, Io que sobre todo nos preocupa es cómo lograr que los aluni•
nos capten lo antes posible, con seguridad y precisión, le más esencial
de la estructura de la lengua, con el fin de que se inicien en el más breve
tfempo posible en la traducción.

La teor•Ea gramatical y los textos.-Procedimientos preferibles de enae-
ñanza de las diversas partes de la teorfa gramatical y vinculación de la
misma a los textos.

En la consideración de este tema se produce una confusión entre auto•
didactismo y docencia, o mejor, entre libro de teorfa gramatical y docente.
Lo que aquf se considera es la acción dél profesor en la enseñanza del
idioma.

El problema que nos preocupa es el de transmitir de manera sugestíva
y rápida unos conocimientos gramaticales básícos que posibiliten el acc^so
^ una exaĉta lectura e interpretación de un texto griego. Esto signifíca
^iresencia necesaria del profesor y acción preponderante y esencial de éste
írente al alumño. Se trata de integrarse de tal forma en la actividad ínte`
lectual del alumno que llegue éste a tener conciencia de que, a los poeos
^káS de iníciado el estudio del griego y con sólo unos pocos cono ĉimientos,
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es capaz ya de "andar" por un texto, es decir, hacerle obgeto de ".ún engañc►^
fecundo.,Así, pues, tratándose, como en nuestro caso, de alumnos de bachi^
llerato, es un absurdo abandonar al alumno a su suer-te frente a todo t^n
tomo de gramática, aunque sea sucinta y"explicada" ; ni tampoco, en los
comienzos, frente a un texto por élemental y sencillo que sea, puesto
que desde el ^rincipio debemos establecer como norma que no existen pala;
bras stno frases expresivas de ideas y sentimientos, es decir, la morfologfa
debe ser traduccíón, o lo que es lo mismo, la primera explTcación de gra-
mática debe hacerse sobre un texto, no sobre palabras y frases aisladas^
Esto significa una acción intensa de] profesor.

Refiriéndonos a la morfolagía, el conocido método del "paso a paso"
declinacián tras declinación y tiempo tras tiempo, etc., en el verbo, resulta
un camino interminable, monótono, y aburrido que, además puede malo-
grar el interés imaginativo que la materia "exótica" pudo despertar en la
mente del escolar de catorce o quince años y desaprovechar ese factor
poSitivo en los comienzos.

Se impone, por tanto, el sistema de gr^^ndes esquemas no complejos:;
además, sino de una simplificación Ilevada hasta el lfmite comprensíble
tanto en la declinación como en la conjugación, con objeto de producir, er4
pocas semanas, en la mente del escolar de esa edad la impresión-natural-
mente falsa pero estimulante-de que apenas iniciado el estudio del griegp
puede interpretar un texto. ^

Tales esquematizaciones, sin embargo, en la declinación y conjugac3ón,
deben tener un constante apoyo en la fonética. Es decir, todo debe ser
razonado. Nada más erróneo que suponer que la fonética animadament^
expuesta puede fatigar al alumno-varón o hacerle perder el interés por 19
materia. Es posible que con alumnado femenino varíen un poco las` cosas.

Toda la declinación nominal debe quedar así reducida a dos cuadros de
desinencias, sin mostrar la fronda .de los múltiples paradigmas, partiend^S
de la consideración de sólo dos clases de radicales-temas: con característica
vocal o con caracterfstica consonante (dando el nombre de "característica"
a la última letra del radical-tema). Y además forzar la integración de am-
bos cuadros en uno sálo. En nuestra experiencia docente, hemos hecho
todos los años la prueba de exponer, captándola un notable porcentaje dé
alumnos, la declinación nominal en una clase.

En la flexión verbal el esquema puede ser más cerrado todavfa, y ma-,
temático, podríamos declr, sin que por ello resulte ni oscuro ni imposible de
captar, al tiempo que es sorprendente la rapidez con que se asimila la
estructura de la conjugacián griega y la seguridad con que, una vez cap-
tado el sistema, procede el alumno al análisis de cualquier forrna incluso
dialectal, de la frondosa conjugación griega.

Se basa este método simplemente en unificar en cuanto a la terminola
gfa, aunque nos alejemos de la cientffica, ciertos elementos; en concretv
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considerar y IIamar caracter£sticas modales. tanto a las tales de subjuntívo
y optatíuo como a las vocales temáticas, estableciendo esta sencilla ^brm,ulo
para las formas verbales:

FV=T+St.+Cm+D.

(Por la ausencia de sufíjo temporal (St.) quedan taxativamente determina.
dos algunos tiempos y formaciones.)

EI problema del nominativo.

Clave para el dominio de la morfologfa nominal es el Ilegar a descubrir
con rapidez y seguridad la formación del nominativo singular de una forma
nominal cualquiera, dada en un caso concreto, puesto que sólo asf queda
abierto el acceso al diccionario para alcanzar la signifícación de la palabra,
razán última del estudio morfológico.

Creemos por ello de gran eficacia didáctica establecer una norma sim•
ple, omitiendo toda excepción en un principio, que facilite este seguro y
rápido "descubrimiento" del nominativo, aunque taI norma sea didáctica
pero no científica.

Se podrfa formular la siguiente ley de formación de los nominativos en
singular, estableciendo previamente la división de todos los nombres, en
cuanto al género, en las dos categorfas de animados e inanimados.

1) Los nombres de género animado forman su nominativo únicamente
de una de las dos maneras siguientes : con sigma o alargamiento.

2) Los nombres de género inanimado, si son temas en omicrón, con v;
lós demás, con el tema puro (excepción: los temas en sigma presentan al-
ternación vocálica).

Nota sobre la enseñanza de la sinta^is.

, La experiencia docente nos .mostró que el método realmente eficaz en
el estudio de la sintaxis es comenzar por la sintaxis de las oraciones.

El tema acuciante, insistimos, en el estudio de un idioma lo constituYe
ĉómo conseguir traducir en el menor tiempo posible, a lo que considera-
mos que contribuye notablemente el colocar tra ŝ el estudío de la morfolo-
gfa e incluso simultáneamente con ella, después de las primeras semanas,
1q sintaxis de las oraciones.

^ Importa poner particularmente de relieve:
. a1 EL griego se caracteriza por la notable abundancia que presenta

de r.onstrUccínnes participiales, por lo que interesa en gran manera, p8r^
la comprensión pronta y exacta del período, el atender en primer lugar al

attso del : participia para integrarlo en su frase o definirlo como coristruc•

^ón absoluta. ,
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b) Resuita de particular utílídad práctica lograr que los alumnos s+e
haMtúen al ordem indoeuropeo de la frase que con tanta reíteracíón pre-
eenta el griego, es deĉ.ir, la subordínada precede a la principal.-

cl lleben tenerse sfempre muy presente los dos esquemas de la ca-
rrelacíón de tiempos y modos, para captar el valor del optativo y adóptar
ía correspondiente correlación castellana.

d) Cuando aparece una forma en voz media, debe observarse sf en su
proxímidad se encuentra un genitivo con preposición porque en caso afir-
mativo la construcción será con toda seguridad pasiva.

NECESIDAD, PARA EL APRENDIZAIE DEL LATIN, DE UNA
GRAMATICA RACIONAL SISTEMATICA Y CONSTRUCTiVA

PO?' EUGENIO DE Asfs GONZÁLEZ

Catedrático de Latín

Nadie pone en duda la actual crisis de los estudios clásicos. Esta nos ha
congregado aquf. Está en juego esta tajante disyuntiva : si el mundo ac-

tual ha de vivir del pasado bajo el poder moderador de la cultura greco-
latina o ha de volver la espaida a principios que se consideran caducos e
ínoperantes. O lo que es lo mismo : evolución o revolución. Ha habido
cíertamente serios motivos para la desconceptuación de los estudios clási-
cos; fallos considerables en el adiestramiento clásico han desflusionado
a los que esperaban con razón casi todo de la formación humanista de
nuestra juventud. Demasiado aferrados, tal vez, al mimetismo y abstracción
no hemos estado a tono con los tiempos ni aprovechado la coyuntura his-
tórica que exige más practícismo y simplicidad y, en flagrante paradoja,
con nuestros métodos de aprendizaje estamos traicionando al espfritu de
la raza latina : en efecto, al simplicismo y practicismo del pueblo-rey
pregonado por Horaeio- sit quoduis simpiex durritaxat et unum ; mihi re^,
non me rebus submittere conor- respondemos en la mayoría de nues-
tros tratados con una profusión y complejidad gramatical con la que, eIi
frase de un humanista del siglo xvl, "quitamos voluntades y en lugar de
los atraer con blandura les damos con la puerta en los ojos y dexan sus
buenos propósitos" y"hacemos los arrabales mayores que la ciudad" o
"para alargar la cura o para que el arte parezca más ardua".

Hay una verdad tangible: que la juventud de hoy busca lo breve y lo
tajante, lo sistemático y constructivo, lo que sirve para la vida y no
lo q,ue es mero accidente, decoración y sutileza ; huye del barroquismo y
del casuismo abigarrado por lo que, en toda clase de conocimientos, hay que
suministrarle príncipios básicos incuestionables con los cuales y sobre los
cuales pueda construir su cíencíá personal. Múcho xñ^s én latfn; :idioma de




